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tariva y más pacitica l b ;  otro centrado en iac posibilidades que la ciencia y la 
tecnología ofrecen para salir de la crisis mundial 17, y ,  finalmente, el quinto, 
que analiza cuáles son las metas que se han marcado las diferentes regiones, 
ideologías y religiones del mundo, con el fin de encontrar lo que tienen de 
común entre si, que pueda servir de base para iniciar lo qiie el autor deno. 
mina una c(revoluci6n de solidaridad mundiala 18.  

De estos y otros informes se pueden extraer algunas conclusiones comu-
nes. La principal de todas eilas es la toma de conciencia de que, en la actua-
lidad. existe una enorme interdependencia entre las economías de t odcs los 
países dei mundo, entre los diferentes sectores de la ecoiiomia, y entre los 
aspectris económicos y sociales, lo que hace que cua lqu ie r  política particular 
requiera ser formulada en un contexto muy globalizadci s i  se desea que: tenga 
ciertas probabilidades de éxito. 

Lo jitidaci8n actual del mundo y su fuiuro preuirihir 

La población actual del mundo se estima en alrededor de 4.400 millones 
de habitantes, de los cuales 1.800 habitan en centros urbanos y 2.600 en 
núcleos rurales. Considerando la distribución entre paises desarrollados y 
países en vías de desarroilo, 1.200 millones corresponderian a los primeros v 
j.200 a los segundos. La tasa de crecimiento de la población rnundjal durante 
esta última década ha sido de tal magnitud que permitiría duplicar Ja pobla-
ción en unos 36 6 37 años; se trata de una tasa considerablemente alta, y 
las previsiones para las dos próximas décadas san sólo algo inferiores. Más 
importante es el hecho de que [a tasa de crecimiento de la población urbana 
ha sidu aún más alta, tres veces superior n Ia de las áreas rurales. Par otra 
parte, mientras que los países desarro11ados crecen muy lentamente o incluso 
nu crecen, 10s que están en vías de desarrollo tienen un creciniiento rápido e 
incluso muy rdpido. 

Todas las investigaciones más fiables conducen a pronósticos similares. 
Para dentro de veinte años, es decir, para el aiío 2000, se espera una pobla-
ción mundiaI de 6.200 millones, un 50 por 100 más que la población actual. 
En sólo veinte años la población del mundo habrá crecido ea 2.000millones, 
que era la población total del mundo en 1930. Pienso que muchos, al habIar 
de cifras de poblacibn, no llegan a comprender realmente el significado de las 
mismas. Pues bien, de esos 6.200 millones de habitantes previsibles en e1 
año 2000, por primera vez en Ia historia de la Humanidad, algo más de la 
mitad estará viviendo en centros urbanos. Pero, además, la población de los 

!* d. Triuamca~y otros, Reohapñng the Intetiirrtionab Order, Dutton. Hew York. 
1976. 

1; D.GABORy otros. Bcyond the Age of Wote ten prensa). 
*¿ E.Laszto, Metas para la Humanidad. Ed.El Manual Moderno, Mbxico, 1878. 
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paises en vías de desarrollo estará próxima a los 5.000millones de habi tanres, 
es decir, más que toda la población mundial ahora, en 1980. 

Tal y como se puso de relieve hace dos meses en l a  Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre La poblaaan y el /arrrro urbono ", se espera quc en 
el año 2000 haya en el mundo 60 ciudades con más de cinco millones de, 
habitantes cada una, de las cuales, sólo cinco corresponderan a América del 
Norte y sólo ocho a Europa, lo que significa que las restantes 47 ciudades co-

rresponderían, salvo excepciones, a paises en vjas de desarrollo. ¿Es posible 
imaginar que, dentro de sólo veinte años, el mismo período que nos separa 
de 1960, la ciudad de México tendrá 32 millones de habitantes, sólo unos 
cinco millones menos que toda España en la actualidad? (Se puede imaginar 
a la India con seis ciudades de más de cinco millones, que en conjunto sil-

marán 73 millones? ?Y ires de esas ciudades en Pakistán, dos en Corea, dos 
en Vietnam, etc.? 

Cuando hace veinte aiíos comentábamos en circulos mas o inenos acadé- 
micos los cambios que se iban a prducir en las dkadas posteriores, se pen-
saba que el futuro estaba muy lejos. Pero el futuro esti aquí, y ha superado 
las previsiones. Y otros veinte aiia pasarán tan rápido como los últimos 
veinte años. Y las decisiones hay que tomarlas ya, porque si no, no habrd 
tiempo. Hace veinte aiios, la población de los paises en vias de desarrollo era 
aproximadamente el doble que la de los paises desarrollados. Hoy, en 1980. 
es el triple. En el año 2000 será casi el cuádruple. 

Había entonces quienes decían que la preocupacion por los t e m s  demo-
gráficos era sólo de los malthusianos+capitalistas(olvidando, p o r  otra parte, 
que son las repúblicas populares socialistas las que tienen tasas de creeirnien. 
to más próximas a cero). Pero hoy, resulta difícil negar que IOR prnblemas 
principales de la Humanidad se sintetizan en el trinomio crecimiento de la 

disminución de los recursos y degradación de! medio ambiente 
( fisico y sociocultural 1. 

El informe de las Naciones Unidas sobre la situación social del mundo 
en 1978 es revelador, especialmente p r  lo que tiene de ideológicaniente 
neutral En él se afirma que alas condiciones de vida en las diversas partes 
del mundo, hacia 1978, presentan untos contrastes como al comienzo del 
decenio de 1 9 7 0 ~ .Las diferencias se han mantenido e incluso han aumentado 
en muchos indicadores, destacando d hecho de que se estima en un 40 por 
100 de la mano de obra la poblacih que está en paro o subempleada en 
[os países en vias de desarrollo. 

La situación social de1 mundo en la actualidad, y en Ienguaje asequible, 
puede caracterizarse de la siguiente forma: 

'9 Fondo de las Naciones Unldas para Actividades en Materia de Poblacidn, La 
población y el futura urbano, Roma, 1880 imirneografiado), p lg  277. 

Naciones Unidas, Informe sobr@ IQ dtwCabtl socfal del mundo, 1978, E/CN.5/ 
557. New York, 1W9. 



1. 	 La población continúa creciendo a un ritmo muy elevado, especial-
mente en los paises e11 desarrollo, lo cual es un obstáculo para el 
propio desarrollo y para Ia reducción de diferencias entre países. 

2. 	 La población se ccincentra de manera alarmante en las ciudades, agu-
dizando lar, demandas de equipamiento y servicios urbanos, y acu-
mulando masas de desempleddos, especialmente jóvenes, que consti-
tuyen un caldo de cultivo apropiado para movimientos sociales poten- 
cialmente muy conflictivos y radicalizados, así como para comporta-
mientos marginales como Ia delincuencia y la drogadicción. 
Ha aumentado la fuerza de trabajo, pero también ha aumentado con-
siderabIemente el desempleo y el subempleo, esFccialmente en los 
paises en vías de desarrollo, y especialmente entre las mujeres y los 
jóvenes. 

4.  	 Gran número de personas, especialmente en 10s países en desamilo, 
no sólo no tienen empleo, sino que, como consecuencia de ello, tam-
poco tienen acceso a los bienes de consumo,a los servicios públicos, 
y se puede afirmar que viven en la pobreza. 

5 .  	 El producto interno bruto per cápita en 1975 era unas 30 veces su-
perior en los paises más desarroilados que en los más pobres. De 
igual manera. el consumo privado per cápita era unas 25 veces mis 
alto. 

6 .  	 Las desigualdades de ingresos entre grupos sociales dentro de cada 
país srguen siendo mayores en los paises en vías de desarrollo, y ma-
yores en las zonas urbanas que en las rurales. 

7. 	 La mayoria de los paises han realizado grandes esfuerzos para incre-
mentar sus prestaciones de servicios sociales, especialmente en lo que 
se refiere a educación, sanidad, medio ambiente, vivienda, etc. Sin 
embargo, el aumento de las expectativas de la poblacián ha sido tan 
fuerte, y el crecimiento de [a población tan alto, que esos incrementos 
en las prestaciones han resultado, en la mayoría de los casos, huf i .  
cientes y, en muchos de ellos, tan insuficientes que han signi&do 
realmente una disminución cuantitativa y / o  cualitativa en las pres-
taciones; y 

8. A pesar de las reiteradas alusiones a la necesidad de lograr un des-
arme mundial, 10s gastos actuales en armamento, en todo el mundo, 
suman unos 250.000 miIIones de dólares, cantidad equivalente a 
dos tercios del producto nacional bruto de los paises que compnen 
la mitad más pobre de la población mundial. 

En resumen, el balance sobre la situaci6n social actual no es muy rran-
quilizador. Pero <cuál es el futuro previsibIe a nivel mundial? Pues bien, 
segtin el Informe globd 2000 preparado para el presidente de los Estados 
Unidos por un enorme grupo de científicos, <si continúan las actuales ten-
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dencias, el mundo del año 2000 estará mds abarrotado de gente, más con-
taminado, será menos estable ccológicamente y más vulnrrable a los canf lic-
tos que el mundo en que vivimos shora. Son claramente previsibles impor-
tanres tensiones que afectarán a la población, a los recursos y al medio am-

biente. Aunque aumznrará la producci6n material, los bebi tan res del planeta 
seren más pobres en muchos aspectos de lo que lo son hoy» 'l. 

Según este informe: 

La taba de crecimiento de la población seguirá: siendo alta, 10 que 
represenrari un incremento de unos 108 millones de hiibi tan tes anua-
les, de los cuales 90 corresponderán a lo5 paises más pobres. 
Aumentarán las actuales diferencias de riqueza y bicnesrat enlrc 
paises pobres y paises ricos. 
La producción de alirnenros aumenrará sólo un 15 por 100 per cá-
pita entre 1970 y el año 2000, pero la mayor parte de estc incre-
mento id a parar a los paises desarrollados, al tiempo que sc prevé 
que los precios de alimentación se dupliquen. 
Las tierras cuItivables aumentarán sólo en un 4 por 100 en ese 
periodo. 
La ptoduccibn de petróleo se aproximará a su máxima capacid-dd a 
pesar de los aumentos de precios, que por otra parte implicarán miip 
graves dificultades para 10s países pobres. 
Las necesidades de madera como fuente de energia superarán a Iii 

oferta en un 25 por 100. 
Habrá menos agua. La escasez de agua en algunas regiones será 
todavia más aguda, y el desarroifo de nuevos abastecimieiitos dc 
agua será crecientemente mas caro en todas partes. 
Se reducirán drkticamente las reservas forestales, aumenrará el de-
terioro de los suelos agrfcolas a causa de la erosión, de la pérdida 
de materia orginica, de la desertificación, de la salinizacihn,ctc. 
Aumentará la contaminación aimosférica por didxido de carlxino y 
ozono hasta eI punto de afectar de forma importante ai clima. 
El 20 por 100 de todas las especies vegetaIes y animales (es decir, 
unas 500.000 especies) desaparmrhn totalmente de la tierra. 
En resumen, en e1 año 2000 habrá mhs población, menos recursos 
y más degradación ambiental. Se está alcanzando e1 techo máximo 
de la poHaci6n para la tierra estimado de acuerdo con la tecnologia 
y los recursos que ahora se conocen, lo que hace prever aumentos 
en el hambre, l a  enfermedad y los confIictos sociales de toda la 
tietra. 

M Council on Environmental Quality and Department of State, The Global 2000 
Report to the Prexident, Government Prfnting OfIice, Washington D. C., 1980. 



La única solución posible a estos problemas, concluyen los autores de 
este minucioso y serio informe, es la adopcidn, en cada país, dei medidas muy 
duras para enfrentarse a la pobreza, a fa injusticia y a los conflictos sociales, 
y .  a nivel internacional, incrementar af máximo la cooperación y la inter-
dependencia. 

Otro ~nforme internacional reciente, el 1nterfurrrror, conduido por la 
OCDE hace apenas un año, presenta seis posibIes escenarios basados en cua-
tro series de hipózesis relativas r las relaciones entre países desarrollados, a, 1a 
evoiucicín interna de las sociedades desarrolladas, a la evolución de las pro-
ductividades rclat ivas y a las relaciones entre paises desarrollados y paises 
en vías de desarrollou". 

De 10s seis escenarios posibles, el primero se caracteriza por un creci-
miento fuerte en un mundo abierto. Otros tres se caracterizan por diversas 
modalidades de crecimiento moderado. EI escenario quinto se basa en la 
ruptura Norte-Sur. Y el sexto, en la fragmentación proteccionista del mundo. 

Sólo dos de ellos, sin embargo, tienen bastante plausibilidad, según los 
autores del informe: el escenario 11 y el IV. El segundo prevé pata el año 
2000 un crecimiento de casi el 3 por 100 de l a  producción mundial y una 
duplicación de la renta per cápita, una reducción de la proporcidn correspon-
diente a los paises de la OCDE en el PXB mundial y un incremento en la  
renta per cápita del Japón, que llegaría a sobrepasar ligeramente a la de USA 
y abundantemente a la de la CEE.Este escenario, sin embargo, parece ines-
table, puesto que un crecimiento moderado se acomoda mal a la libertad de 
cambio, y puede desembocar en muy variadas formas de proteccionismo. 

En cuanto aI IV escenario difiere poco del anterior. Aunque Japdn y el 
sudeste asiático representan una proporción algo mayor del PIB mundial, 
sigue sin producirse el abasculamientom del Atl4nrico al PacGco. 

Estos dos escenarios mis probables, según sus autores, tienen en común 
tres de las cuatro hipótesis. %lo difieren en la hipótesis relativa a la produc-
tividad; mientras que en el 11 éstas son convergentes, en el IV son divexgen-
tes (no se esperan debilitamientos en la productividad japonesa). Pero ambos 
tienen una importan te hipótesis común: los conflictos entre grupos sociaks; 
a decir verdad, cuatro de los seis escenarios mundiales comparten esa h i g -
tesis. 

Son muchos los autores que prevtn una alta plausibiIidad aí incremento 
de conflictos sociales jntranacionalcs c internacionales en el futuro, conse-
cuencia de las condiciones que antes he expuesto. Entre ellos, por ejemplo, 
Heilbroner, afirma en su Esrudio de la perspectiua humana, que 
un arnalestar de la civilización>i, que *estamos entrando a un período en el 
que el rápido crecimiento de la poblacibn, la presencia de armas devastado-

'' O.C. D.E..Interfuturos: de cam a2 futuro, Instituto Nacional de Pmspectiva. 
Msdrld, 1980. 
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ras y la  disminución de recursos pueden llevar las tensiones inrcrnacionales 
a nivele< peligrosos durante un prolongado lapsclu '' 

Lo preocupanre, sin embargo. es que HeiIbronet, como otro\ autores. 
deduce de lo anrerior que nos eiicaminamos hacia sociedades más autorirarras 
y rncnos demoi~riiticas. En siis propias palabras, «la presión iicilirrca en tiern 
pul de guerra. de conmoción civil n de ansiedad general. empuia hacia l a  
autoridad. no  en rjireccicín contraria* 

De lo que n o  cabe duda es de que las tensioiies st ici~icsque se p e d a n  
derivar de la arrriiai situación van a prodr~circambios mliy importante5 cn \ A <  
instiruciones soci~lcs.,can e h t a s  la Ianiilia, el Gobierno u la empresa, entre 
otrns De hecho. rr iuch~cJe esras transformaciones se están v a .  
Alvin Toffler, eri su Schock del /ufuru ", se basa en el cambio <ciiial accle-
rado como principal di~nenhirir~caracterizadora del mundo actcial. y a travi.5 

de los conceptos de transitnriediiil y novedad hace un análisis niiiv suge5tivo 
sobre los cambios aparecidos y previsibles en la sociedad ;ictuaI. 

Pero también l i irrch. en sus Limrirs sriciales al  cr?cimi~~,ifa Beririett.", y 
en uno de sus iílriinoh ti.~hajossobre u L a  ecología humana cornrj cuniporra 
miento humano* '. i n s ~ h r t nsobre las consecuencias de ta actual crist.: en 10s 
aspectos socialei y de l a  vida cotidiana. La escasez, dirá este último, clracte-
rizará a la socieJatI en un próximo futuro, pero será una escasez, en muclio\ 
casos, basadli r n  la abundancia. En efecto. se ha aceprado pcneralrnente qur 
cuando un itidividiio satisface aIguna necesidad lo hace a c t i s t ~  de la i i i ~  

satisfacciiin de algún otro individuo. Pero este concepto ~ l rcsc~scz.qiir era 
apropiado sobre todo eri rel~cióncon los bienes materi~les.es ampliahlr tam-
bién a los no-materiales, e3pecialmenre a situaciones de bienestar. I'rir r icm-
plo, cuando Iii dhiindancia de la sociedad de consumo y el crecimiento eco-
nomico permirrn a más individiios disfrutar de vacaciones en la playa, la 
aglomeraci6n quc se produce cri ciertos lupares impide a tudo3 y cada un43 

de ellos disfrutar realmcntc de Ia situacibn quc buscaban. Cvmn Aice Rennctt. 

el individuci est6 frustrado por escasez, pero procura aliviar s i l  triistracicin 
mediante bienes escasos. 

En cualquier caso. la previsible sit~iaciónde escabez de recursos coi, la que 
protiaMernente se rendrá que enfrentar la Humanidad scgím se dcspreride dc 
las diferentes iniíirnles comentados, p e d e  tener varias solucionc?i alternati. 
vas: 1) establecer mecanismos regulatorios cada vez más fuertes, con el fin de 
controlar nuestro consumo personal, nuestro uso de recursos, y eventualmcnie 

" R L.H t l t a u o ~ ~ ~ .  Human Nortnn N e w  YorkA n  Inquiry into the Prospect 
1074. 

" A. TOFFLEA, 1971.Furure Schock,Bantam b o k s ,  New York. 
" F HIRSCH.Sol,iol  2-tnlits to Growth.  Harvard University Press. Cariibi idge 

Mass .  1978 
Y J. W.BENNE~T as Human Behavior". en I A ~ r m l iy J"Human Ecology F 

WOHLWILL, Humnu Rehniiios and Enijironnaenl. Plenum Press. New York. 1979 p a  
ginas 270-2TI. 



nuestros deseos y necesidades; 2 )  dejar que las cosas sigan mar o meno5 
como has ta  ahora, permitiendo que el  crecimiento continúe funciunando con 
sólo un decarrollo moderado dc l a  rrgiilación, y permitir que Fe manifiesten 
los límites sociales al cr~cimicntude Hirsch; 3 )  invesrigar para llegar a una 
nueva de6nicitin moral de necesidades y del uso humano de la tierra de 
sus pruductoc 

En las actuales circui-istiincias, v ante el f u t u r o  previsto, hago mia la 
dtirrnación de Bennett de que «cada país, c a d ~individuci, teiidra que expe-
rimentar priviiciones y frustraciones anres de que se pueda llegar a cantrotar 
el crecimiento. y esto llevara mucho tiempo* 

Cuando uno se enfrenta con el problema concreto de España, lo primero 
que resalta es e l  hecho de que soii muv escasos los e';tudios LJ informes qiie 
existen sobre nuestro futuro.  

Sabemos que la población total española era en 1970 de unos 34 millo-
nes, y que en 1980 es aproximadamente de 37 millones. Nuestra tasa de cre-
cirnienro es bala. aproximadamente la mitad del promedio niundial .  aunque 
algo siiperror al promedio eiiroy-ieci, de forma que produciría una duplicación 
de la cada setenta u ochenta anos. Bajo estris supuestos de crcci-
tniento, l a  pobl;ici6n española podria llegar a Ios 43 millones de habitante5 
en el año 2000,es decir, sólo seis millones más que en la actualidad. 

Pero, si bien el crecimiento total de la población no será en sí un serio 
motivo de preocupaciiin, la progresiva concentración de la población en cen-
tros urbanos piiede que si lo sea. En efecto, la tasa de crecitniento de la po-
blación urbana es ahora más de dos veces la correspondiente a la poblaciiin 
total, y se prevé que continúe siendo próxima al doble hasta el año 2000. 
Así, de Ir is 13 millones de habitantes previstos para el arío 2000, 36 proba-
blemente esrarán viviendo en núcletis urbanos, es decir, en municipios de 
10.000 habitantes o más, y stilo siete millones residirán en áreas rurales. 
Puesro que tihora, en 1980, del total de 17 millones de habitantes, hay 28 que 
residen en áreas iirhanas y nueve en áreas rurales, la conclusión resulta evi-
dente: el crecimiento de ta población urbana entre 1980 y el ario 2000 no 
srilo absorheri los seis millones de crecimiento total de España, sino otros dos 
millones que perderán las área< rurales. 

La propurciiin que la población urbana represent~ sobre la pobIaci6n total
*t habrá pasado, pgr tanto, de'de un 56 por 100 en 1960 a un 74 por 100 en 

1980 y a iin 83 por LOU en e l  dfio ZOO(3.Mis de la mitad de la poblaciiin 
espanola. en el ano 2000,viv i rá  en dreas urbanas de más de 100.000 habi-
tantes. 

Rcspecto a [  crccimicnto de lo población de Espiiíia en los próximos vein-
te arios. se puede Armar quc no es uti factor de preocupación. Lo que si 



es preocupante es el rápido crecimiento previsible de fa  población urbana, 
pues ello implica que habrá que crear, en esos núcleos, el equipamiento y los 
servicios urbanos correspondientes a ese crecimiento, y a un ritmo incluso 
superior si se quieren rcducir los déficits exisrenres en la actualidad. 

De continuar las tendencias de crecimien~oactuales, puede esperarse que 
la poblacicin espanola continúe concentrándose básicamente en las costas v 
en el área metropolitana de Madrid. En el ano 2000, aproximad;amente, un 
25 por 100 de la población total de España residirá en Madrid y Barcelona, 
es decir, uno de cada cuatro espafiule~vivirá en una de esas dos ciudades. 
Y unu de cada dos ciudadanos vivirá en ii!guna de las 25 ciudades de f 00.000 
habitantes o más. Si no ponemos remedio a esra situaciijn, los actuales des-
equilibrios demográficos en las diferentes regiones espdñolas no sólo no se 

reducirán, sino que posiblemente aumentarán. 

No creo que la nueva configuración tcrritoria1, basada en Ids comunida-
des autónomas, constituya por st misma una solución a estos desequilibrios 
demográficos, a no ser que vaya acompañada por una decidida política de 
solidaridad interregional que distribuya más equitativamente las inversiones. 
y ,  por tanto, los puestos de trabajo. 

La población española, que ha tenido en estas últimas dkadas lIBa es-
tructura más joven que la de los paises occidentales, probablemente conti-
nUe teniéndola en los próximos veinte años. Con mhs de un 25 por 100 
de la menor de i 5 años, y más de un 10 por 100 de la población 
de 65 y más años, l a  proporción de población potencialmente activa es infe-
rior ;a la de otros paises occidentales. Ello significa que habrá que continuar 
prestando una atencicin muy especial a la creación de puestos de ensefianza 
en los diferentes niveles educativos, y a I A  creación de puestos de trabajo 
especialmente para los j6venes que se incorporen p o r  vez primera a la pobla-
ción activa. 

La situación actua! de España es suhcientemente conocidi por todos como 
para tener que describirla en detalle. Me referiré, sin embargo, a algunas 
cuestiones concretas. 

Los problemas de recursos naturales son semejantes a los de Europa 
Occidental, si bien algunos como la erosión y desertificaci61-1o la salinización 
de nuestros suelos están mds agudizados en zonas de ia vertiente medite-
rránea. 

El recurso de agua es fundamental y en España está mal repartido en el 
tiempo y en el espacio. Hay cuencas excedeniarias y otras deficitarias. El 
mayor potencial agrfcola -gran consumidor de agus- estni situado en la 
España seca y tarnbiin se han ubicado junto a la costa mcditerrhea grandes 
núcleos de poblacián y el 70  por 100 dc nuestra industria turística, sin que 
dispongamos de los recursos hidricos necesarios. 

Otro problema arnbienta! de gran trascendencia es el de los recursos fo-



restales. Cada año arden muchas mis  hectáreas de Iss que se repueblan, lo 
que a medio plazo puede dar lugar a fenómenos de erosión y alteración dc la 
cubierta vegetal. Ello producirá t ina pPrdida de recursus forestales. en mo-
mentos en q ~ i cla madera va teniendo creciente irnporrancia. 

La contaminaciCin atmosférica de las grandes ciudades y Ias áreas indus-
triales requiere i~uslmentemuchos más esfuerzos que los que está dedicando 
la sociedari espaiiola. 

Finalmente, muchos de los espacios naturales de gran valor ecalógico 
se están deteriorando y no se deben aplazar más las medidas de protección que 
dichas espacios necesitan 

Pero ~i es cierto que existen prohlernas, también es verdad que hay solu-
ciones para ellos, aunque no sean ni sencillas, ni bar;itas ni rápidas, p o r  lo 
que con una visión realista hay que plantear su solución en un plazo de diez 
a qi i incc afios, empezando por abordar prioritariamente 10s prohlemas más 
graves en las zonas más degradadas. 

España, al aprobar Ia Estrategia Nacronal de Conscrvación de los Recursos 
el pasado mes de junio, ha sido unn de los primeros paises que asurniii la 
Estrategia Mundial con el fin de lograr u11desarrollo sostenido y equilibrado ". 

La década de los sesenta fue una dPcada de rápido crecimiento econ6mic0, 
cansecuencia en parte del desarrollo que se habia producido en todo el mundo 
occidental. La combinación de un conjunto de tactores, como ei aumento de 
la inversibn pública y privada, el incremento de la productividad, los ingre-
sos por turismo y por la? remesas de los emigrantes, etc.. produjeron un 
crecimiento ecanóinico hdsta entonces desconmido. Aunque no existen sufi-
cientes estudios que permitan excesivas comparaciones tempora!es, los datos 
disponibles permiten afirmar que mejoró l a  distribución de la renta, en el 
sentido de reducir ?as diferencias entre unos grupos sociales y otros. El in-
dudable crecimiento de las clases medias urbanas constituve, cn este sentido. 
uno de los mejores indicadores que se podrían utilizar. 

Si bien habia suhempleo y paro encubierto, es cierra que los niveles de 
paro eran muy bajos, próxinios al 2 por 100. Los cambios económicos Y so-
ciales acaecidos durante esta década permitieron afirmar que Esparia estaba 
entrando en la etapa de consuma de masas. Todos los estudios aportaban 
evidencia del importante csnibio económico y social, y eHv se rtfIej6 también 
en profundos cambios de actitudes, como demostraban una y otra vez los 
recientemente iniciados sondeos de opinión M. 

La década de 10s sesenta fue, por tanto, la década del cambio econ6mico 
y social hacia una saciedad industrial y moderna. Pero no fue la ddcada del 
cambio politico. Es inútil plantearse ahora qué habría pasado si el cambio 
político se hubiese realizado tambidn en esa década; la  historia es irrepetible. 

I7 C.I M.A.,BoIetin Informtivo del Medio Ambiente. abrll-junio 1980. 

M Veasen las referencias de la nota n6mero 3. 




Dc hecho, cl cariibiu pulitico se prduío en la  década de los setenra, 
coincidiendo con la crisis econdmica mundial. La crisis de Gobierno de 1969 
puso de manifiesto de forma pública, por vez primera, la existencia de des-
acuerdos y ten~innesimportantes dentro de los grupos ideológicos quc com-
ponían el anterior régimen. En el otoño de 1473 se producía la primera crisis 
energética importante, con aumentos en los precios de1 petróleo que afecta-
ron de manera extraordinaris a las economias occidenrale~ E n  España, sin 

embargo, se intentó ocultar 10s efectos de la crisis, para evitar provocar ten-
siones sociales que se sumarían a las tensiones políticas existentes. En efecto. 
en diciembre de 1973 moría asesinado Carrero Blanco, y los años 1974 v 
1973 fueron de debilidad e indecisiiin política creciente como consecuencia 
del Final previsible del régimen de Franco. 

Desde enero de 1976 la flamada *trarisición política* ha dominado la 
escena r~ptiñola,relegando en cierto modo a un segundo plano los problemas 
económicos y sociales. En cinco a i í ~ sse ha logrado una normalización de 
la vida politica española, haciéndola más o menos semejanre a la de los demás 
paises occidentales. En estos cinco años se IegaIicarun los partidos políticos, 
se concedieron varias amnistias e indultos, se suprimieron las estructuras del 
partido único y del sindicato Unico, se elaboró una Constituci6n, se celebra-
ron dos rejerendd, dos eleccicinrs generales, unas elecciones municipales y 
varias elecciones sindicales, etc. Por muchos que sean los errores que se 
hayan podido cometer en esre proceso de transición, creo que seria injusco 
negar que los cambios realizados son los que mayoritariamente queria y qtiisn 
li gran mayoría de la  sociedad espdñola. (:Quién habría firmado, en noviem-
bre de 1975, este futuro a sólo cinco años? En esas fechas, los escenarios más 
frecuentes, entre aquellos que hacían praspectiva mis o menos ade salónm, 
se parecían mrIs al cambio ua la portugsiesan O a1 inrn~vilismodel ufranquisrno 
sin Francos. Pocos cgnfiaban, realmente, en un trins ita politico pacifico 
y sin traumas. Lo cual no quiere decir que la transición haya estado exenta 
de probIernas o de errores. Pcro el Lalance es pusitivo, v posiblemente lo hli- w 

bria sido m95 si Ia situación económica internacional no hubiese sido tan des-
favorable. :, N 

. ,La situsción politica, como he dicho, condicionó la falta de adopción I 

de medidas económicas adecuadas a la ctisis energética en bs años 1973 a 
-' 1 

1976, y fue &lo despues cuando h a s  comenzaron a tornarse, con grandes m&1:Ti1 
dificultades de aceptacián pot parte de la sociedad española. En efecto, las 
medidas adoptadas por los sucesivos Gobiernos se vieron contestadas por los 
partidos polfticos de la oposici6n y por las centralts sindicales. 

En realidad, cuando durante años se le había dicho a la smiedad española 
que con la democracia se viviría mejor, resultaba muy duro confrontarla con 
la realidad de que se iba a vivir en ciertos aspectos peor, aunque ello se de-
biese a la crisis económica internacional, y ns necesariamente a los cambios 
aperarios eri las estructuras d i t i c a s .  Es lógico, p o r  otra parte, que los par-
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tidos de la oposición hayan intentado responsabilizar exclusivamente al Go-
bierno; están en su papel. Pero no es tan lógico que los ciudadanos nos lo 
vayamos d creer. Es un hecho cierto. comprobable, que la economía de todos 
los países occidentales ha sufrido un serio frenazo a su crecimiento a partir 
de la primera subida del precio de los crudos en 1973; es un hecho que las 
tasas de crecimiento del producto nacional bruto son en todos esos países 
niuy bajas, próximas a cero; es un hecho que en todas esas economías los dos 
problemas principales son la inflscibn y el paro. No es pues de extrañar que 
esos problemas se hayan presentado también en España. Y reconocer esto no 
significa descariar que, además, se hayan podido cometer etrores. Pero lo que 
quiero recalcar es que, aun sin errores. la problemática española seria básica- 
mente la misma: inflación y paro sin precedentes en nuescra historia má:, 
práxima. 

Lo que ha sucedido es que la sociedad española no estaba en su mejor 
disposición para aceptar la  realidad de esta problemática, lo cual ha agravado 
aún más la solución de esos problemas. Veamos algunas actitudes y valores 
paradigmáticos. 

En primer lugar, pienso que la sociedad española ha logrado una cierta 
hornogeneización en su standard de vida, mientras subsisten importantes di-
ferencias en el nive1 de vida, lo cual provma frustraciones por necesidades 
no satisfechas j9.  Quiero aclarar que por standard de vida me refiero al con-
junto de bienes y servicios al que se aspira, al modo de vida que se pretende 
lograr, mientras que e1 nivel de vida sería el conjunto de bienes y servicios 
de 10s que se disfruta realmente. Tradicionalmente los grupos sociales mos-
traban importantes diferencias en su nivel de vida, pero también en sus 
standards de vida, de forma que la discrepancia entre ambos era relativamente 
similar en los diferentes grupos sociales. Actualmente, los medios de comu-
nicación sociaI, al difundir el modo de vida de la clase media urbana, han 
logrado homogeneizar a la población en cuanto sl standard de vida aceptado, 
pero como subsisten diferencias en el nivel de vida real, ta consecuencia es 
una mayor insatisfaccion swial, especialmente en ciertos grupDs (las c1ase.i 
menos favorecidas, los inrnigrantes en las ciudades, los parados, los jóvenes 
en generaI, etc.) todos los cuales encuentran o esperan encontrar dificultades 
para acomodar su nive1 de vida al standard que se han formado. 

En segundo lugar, e1 desarroiio econdmico de 10s sesenta permitió a 
amplios sectores sociales acceder a unos niveles de consumo hasta entonces 
desconocidos e inimaginables, al tiempo que permitian igualmente un aurnen-
to dc los depósitos de ahorro. El español medio comenzaba a disponer de 
cierta cantidad de ahorro y a convertirse en pequeño accionista. Pero la crisis 

J .  DiEz NICOLÁS,"'Social Posftbn and Orientation toward Domestic Issues in 
Spain", Polls, vol. 111, n.*2, Amitetdam. 1068. Incluido tambibn en Socwlogia Es-
p ~ ñ o i ude los Anos Setenta, Fondo para la Investígacibn Econdmica y Social de la 
Cbniederacibn Espaiíola de Cajas de Ahorros, Madrid, 1071. 
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económica ha interrumpido esa tendencia, y no es difícil explicar que el 

español medio se haya negado a remnocer la realidad. Por ello ha continuado, 

mientras eso ha sido posible, manteniendo las pautas de consumo a que se 

había acostumbrado; pero para hacerlo ha renido que utilizar poco R poco 

sus reservas de ahorro. Y es ahora cuando se detectan de forma más clara 

síntomas indudables de disminución real del consumo en sectores ceda vez 

más amplios de la población. Pienso que es fácil comprender quc esa dismi-

nución del consumo, obligada y no voluntariamente realizada, no ~roducirá 

precicamente reacciones dc entusiasmo, especialmente en las clases medias 

urbanas. 


En tercer lugar, y ligado a lo anteriot, se puede considerar el cambio de 
valores respecto al trabajo en si. La sociedad española no ha sido nunca un 
ejemplo de sociedad apegada a la aética protestante&que, según Max Weber, 
explica el origen y desarrollo del capitalismo; por el contrario, el trabajo fue 
más bien considerado, acorde con la ética carólica, un castigo que el hombre 
había merecido al ser expulsado del paraiso. Sin embargo, durante Ias déca-
das de los cincuenta y sesenta los espatioles habían logrado asimilar los va-
lores propios de una sociedad en desarrollo, de forma que la ~motivaci6nde 
Iogroii de la que hablaba Mdleiland estaba presente en nuestra sociedad en 
mayor medida que en muchas de las sociedades occidenrales M .  El ajoven eje-
cutivo dinámico y agresivo con capacidad de gestión» se convirtió, en los 
años sesenta, en el modelo paradigmático del nuevo español. Peto tambien 
en esto hemos cambiado. La mayor facilidad y rapidez de comunicación con 1 
nuestro mundo exterior ha permitido que las nuevas corrientes anti-consu- :jl 
rnistas y neo-hedonistas arraiguen pronto entre nosotros, traduciéndose no 9 

tanto en una disminuciún del consumo como en una disminución del trabajo. 
,% 

Debemos reconocer que, colectivamente, ttabajamos menos, cuantitativa y 
cualitativamente, que hace diez a quince aiíos. No es extraiío que nuestra pro-
ductividad haya disminuido por esra causa, aunque también incidan otros 
factores económicos. 

En cuarto lugar, Ia sociedad espaiiola ha vivido en las últimas dos o tres 

ddcadas más transformaciones que en varios siglos. Desde comienzos de la 

dkada de los sesenta se han acelerado y multiplicado los cambios ecanómi-

ros, politicos y sociales, aproximando todas nuestras estructuras sociales bá-

sicas a las de otros paises occidentales. Pero estos cambios no se han realizs-

do sin costes para eI individuo y pata algunas instituciones llamadas básicas. 

Se han producido cambios muy importantes espidmenie en las institucio-

nes que, en la jerga socio16gicajse conocen como principales agentes en eI 


, 	 proceso de socialización del individuo. Por otra parte, la familia, cuya es-
tructura dinámica ha reflejado otros cambios sociales: el nuevo papel swial 
de la mujer, las nuevas pautas de formación y disolución de las parejas, las 

* D.C. MCCuieWD, La ioctedad antblEiow. Guadarrarna, Madrid, 1988. 
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